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Resumen 
 
Este artículo destaca el potencial de la cartografía participativa de los conflictos 
socioecológicos como una estrategia privilegiada de educación ambiental. El trabajo se 
enmarca en el proyecto de investigación colaborativa Resistaction1, que se inspira en la 
cartografía participativa para documentar la expansión del extractivismo en Quebec y 
Chile. En primer lugar se presentan elementos básicos de la cartografía participativa 
cuya característica central es la incorporación de los conocimientos y las 
representaciones ciudadanas del territorio en el proceso de elaboración cartográfica. 
Luego se exponen someramente el propósito y las principales referencias teóricas y 
metodológicas del proyecto Resistaction y resultados preliminares. Finalmente, el 
artículo se centra en la significación y el potencial de la cartografía participativa desde 
una perspectiva de educación ambiental socialmente crítica. El objetivo principal es 
destacar cómo este proceso cartográfico no solo documenta socialmente la realidad, 
sino que también fomenta una apropiación colectiva y dialogada de la realidad 
compartida y contribuye a la construcción o reconstrucción de la relación con el medio 
ambiente, propósito central de la educación ambiental.  
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1 Proyecto Resistaction - Las dimensiones críticas y políticas de la educación ambiental en contexto de 
conflictos socioecológicos y su contribución al surgimiento de alternativas (2018-2024), financiado por el 
programa Saber del Consejo de Investigación en Ciencias Humanas y Sociales de Canadá 
(https://resistaction.uqam.ca/). 

https://resistaction.uqam.ca/


 

La cartografía participativa, también denominada "cartografía sin cartógrafos" (Palsky, 
2010, p. 49), abarca un vasto conjunto de prácticas cartográficas creativas y se 
manifiesta como una crítica a las políticas y normas cartográficas dominantes. Emerge 
como una forma de contestación a la visión convencional de la cartografía, planteando 
profundas interrogantes epistemológicas y éticas en el ámbito y proponiendo cambios 
que estremecen sus fundamentos y prácticas. 
 
Debido a su naturaleza contestararia, ha recibido nombres como "contracartografía"2 
(Peluso, 1995; Cooke, 2003, Piazzini Suárez, 2022) y "cartografía indisciplinada" 
(Crampton y Krygier, 2010; Palsky, 2013). Este enfoque cartográfico, cuyas nociones 
asociadas se ilustran en la figura 1, se propone contrarrestar la hegemonía de los mapas 
oficiales, al "liberarse de las limitaciones académicas y abrirse a la población" (Crampton 
y Krygier, 2010, p. 86). De hecho, su objetivo principal es deconstruir las convenciones 
cartográficas y los sistemas sociotécnicos que las sustentan (Wood et al., 2020) y hacer 
contrapeso a los mapas como estrategia e instrumento de colonización. 
 
 

 
 

Figura 1. Nociones asociadas a la cartografía participativa. 

 
La cartografía participativa, un enfoque dialógico por y para los actores locales 
 
La cartografía participativa surge como un enfoque dialógico diseñado por y para los 
actores locales, para hacer contrapeso a las visiones y los modos de producción de 
mapas generados por expertos de organismos públicos o privados. Estos expertos, 
tradicionalmente poseedores de la información geográfica, están generalmente al 
servicio del poder dominante, favoreciendo el control y la apropiación de territorios y 
recursos.  

 
2 Nancy Peluso articuló el concepto de "contracartografía" en 1995 para describir las estrategias de 
elaboración de mapas de las comunidades del bosque de Kalimantan, Indonesia, con el fin de cuestionar 
la cartografía forestal oficial que iba en detrimento de sus intereses, y proteger sus demandas. La 
contracartografía se refiere principalmente a mapas elaborados por cartógrafos indígenas en la defensa 
de sus reivindicaciones territoriales. Pero también este tipo de cartografía ha sido utilizado, por ejemplo 
para reescribir la narrativa de la expansión de Israel en territorios disputados con Palestina, para 
cartografiar las aldeas palestinas originales destruidas desde 1948 y también para diseñar y reconstruir 
estas aldeas con una perspectiva de futuro. 
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Este enfoque se propone revertir la visión impuesta del territorio y el lenguaje 
especializado de los mapas mediante prácticas que evolucionan a través de la 
implementación de procesos participativos con, o establecidos por, las poblaciones 
locales.  
 
Aunque las diversas prácticas de este tipo de cartografía se basan en la dimensión 
colectiva y participativa, buscando la apropiación del proceso cartográfico para romper 
con la hegemonía y el carácter colonial asociados a los mapas tradicionales, se observa 
un importante gradiente en sus visiones subyacentes.  
 
La cartografía social, por ejemplo, hace hincapié en la comprensión que las comunidades 
tienen del territorio. Más allá de la simple identificación de lugares físicos, su propósito 
es identificar las relaciones socioculturales y las tensiones entre los actores que lo 
habitan3. De este modo, se busca "establecer vínculos con los aspectos éticos, morales, 
axiológicos y políticos de la acción cotidiana de quienes participan en el proceso de 
cartografía" (Barragán Giraldo, 2016, p. 253). Así, para Habegger, Serrano y Mancila 
(2006), la cartografía social es una propuesta innovadora de carácter humanizador, que 
pone el acento en el territorio de vida (el "espacio vivido" de Armand Fremond, 1976). 
Ésta integra las interacciones y dinámicas sociales y afectivas, favoreciendo la 
apropiación de los territorios por parte de las comunidades y consolidando su sentimiento 
de pertenencia. 
 
La cartografía crítica y su carácter insurrecional 
 
Con la irrupción de la cartografía crítica en los años 90 (articulada en trabajos como los 
de John Brian Harley, considerado como el impulsor de este tipo de cartografía), se hace 
aún más evidente el carácter epistemológico, político y ético "insurreccional" del proceso 
propuesto. Como señalan Crampton y Krygier (2010), ésta se manifiesta como una forma 
de "insurrección del conocimiento", donde se cuestionan las relaciones convencionales 
de poder-saber sobre el territorio. 
 
Esta corriente, inscrita en las llamadas cartografías radicales (Sletto et al., 2020) busca 
contrarrestar aquellos mapas que históricamente han funcionado como una forma de 
ejercicio del poder, al estar, como lo destaca Harley (1990, 2005), al servicio de los 
procesos de colonización por parte de los imperios favoreciendo la reproducción de la 
ideología dominante a través del discurso cartográfico.  
 
Ortega (2012), por su parte, señala que, al deconstruir la cartografía convencional, la 
cartografía crítica se transforma en una estrategia de lucha y transformación social 
mediante la adopción de un enfoque colectivo, interactivo y reflexivo (perspectiva de 
rediseño de territorios, por ejemplo, a partir de las aspiraciones de las comunidades). Es 
una fuente de aprendizaje a la resistencia y la transformación social (Cubillos Alfaro, 

 
3 Un ejemplo de este tipo de cartografía es el EJ Atlas (https://ejatlas.org/), un mapeo que documenta y 

caracteriza los conflictos ambientales en el mundo a partir de la mirada y las historias de las 
comunidades. 



 

2021). De este modo se redefine el papel de los mapas, otorgando gran importancia al 
proceso de elaboración y a la integración de los conocimientos populares, tradicionales, 
empíricos y ancestrales que hasta entonces eran ignorados por los expertos cartógrafos. 
En estos procesos también se incorporan conocimientos asociados a lo que Mignolo 
(2013) denomina "pensamiento fronterizo" : una epistemología emancipadora que surge 
de la creatividad propia de los procesos de lucha y resistencia, en el corazón y a partir 
de los propios territorios. 
 
Impacto en la territorialidad y la acción colectiva 
 
Esta cartografía reconoce la relación profunda entre conocimiento y territorio, poniendo 
de relieve las subjetividades de las comunidades locales y las particularidades 
polisémicas y multidimensionales del territorio. Esto permite que otras epistemologías y 
otras formas de relación con el mundo y la naturaleza salgan de la invisibilidad (Pájaro y 
Tello, 2014). Su propósito es favorecer la reconfiguración de la territorialidad de los 
espacios habitados, especialmente para las comunidaddes rurales, periféricas e 
indígenas (Barragán Giraldo, 2016). 

Considerada como un proceso de democratización, la cartografía crítica : 
 

• Fomenta el encuentro y el intercambio entre conciudadanos sobre realidades 
comunes, mejorando el conocimiento y la comprensión de las situaciones 
vividas.  

• Genera decisiones colectivas a partir del intercambio y la puesta en común de 
conocimientos que definen las opciones para la elaboración de los mapas.  

• Revela la realidad tal como la perciben y conocen los propios actores, 
clarificando retos y problemas que les afectan y desplegando el potencial para 
idear soluciones y alternativas. Este proceso, de tipo «mayéutico» según Palsky 
(2010, 2013), desarrolla el cuestionamiento y la reflexión compartida, 
favoreciendo el surgimiento de conocimientos o sentimientos sobre los 
territorios. 

• Rompe la individualización y el aislamiento de los ciudadanos en contextos 
complejos o de riesgo al permitir la toma conciencia de que la situación personal 
está asociada a una realidad compartida por un mayor número de personas . 

 
En última instancia, estas prácticas contribuyen a la estructuración de una acción 
colectiva que se orienta al desarrollo de proyectos territoriales con fines emancipadores. 
 
El proyecto de investigación colaborativa Resistaction 
 
El interés por la cartografía participativa se materializó en el proyecto de investigación 
colaborativa Resistaction. Este se centró en las dimensiones críticas y políticas de la 
educación ambiental en los movimientos sociales contemporáneos que se enfrentan a 
la creciente expansión de las fronteras extractivas.  
 
Inspirado en trabajos clave (como los de Sauvé, Orellana, Martínez Alier, Svampa, 
Villamil Velázquez y Pesa y Ross, entre otros), el proyecto se enfocó en las realidades 



  

de Quebec y Chile, explorando los conflictos socioecológicos generados por el 
extractivismo4 que actualmente se multiplican de manera alarmante en ambos casos. En 
ambas regiones se vive un proceso similar de expansión acelerada de la industria 
extractiva - amplificado por una visión tecnocéntrica de la transición energética. 
 
Se hizo hincapié en los procesos territoriales de dinamización social que surgen para 
enfrentar los riesgos y amenazas a la calidad de vida, especialmente ante la aparición y 
multiplicación de "zonas de sacrificio"5. En estas zonas - territorios saturados por la 
contaminación industrial generando graves problemas de salud pública, Bolados García 
(2016)6- la vida cotidiana y las formas tradicionales de vida de las comunidades se ven 
sustancialmente alteradas.  
 
A pesar de los impactos adversos en pueblos, comunidades y bienes comunes, estos 
efectos suelen ser poco considerados, como evidencian investigadores que han 
analizado estas situaciones, particularmente en contextos indígenas. Los derechos 
humanos y los de los pueblos indígenas, reconocidos en convenios nacionales e 
internacionales, son frecuentemente incumplidos o violados (Aylwin, 2004; Yáñez y 
Molina, 2011; Muñoz-Duque et al., 2020; Aylwin et al., 2025).  
 
Ante estas realidades, la ciudadanía responde colectivamente a la inquietud, 
incertidumbre e ira que provocan estas situaciones buscando hacer valer sus derechos 
como interlocutores legítimos en la toma de decisiones relativas a sus territorios 
(Orellana et al., 2008; Sauvé y Batellier, 2011; Orellana y Marleau, 2015; Orellana et al., 
2020, 2024). Estas dinámicas marcan el "giro ecoterritorial", como Svampa (2010, 2019) 
califica estos procesos de acción colectiva con nuevas narrativas contestatarias de las 
luchas socioecológicas centradas en la defensa de los territorios. Se articulan y movilizan 
redes de acción colectiva que vinculan las preocupaciones personales con las realidades 
colectivas que se imponen en los territorios (Orellana et al., 2008, 2020). A pesar de la 
desigualdad de poder frente al sistema político-económico y pese a los obstáculos a 
menudo importantes e incluso, la represión, la acción social de protesta se extiende a 
menudo más allá de las zonas afectadas (Svampa, 2010). En este proceso aparece una 
forma de ecociudadanía participativa y crítica, vinculada con la exigencia de justicia 
ambiental (Sauvé, 2007; Sauvé y Batellier, 2011; Orellana, 2012). Se trata de un proceso 
de transformación personal y social (Walls y Heymann, 2004; Bolados García, 2016, 
entre otros), tanto a nivel de conciencia, conductas y valores así como en la relación con 

 
4 Extracción industrial masiva de recursos para la exportación (Gudynas, 2015,  Monange y Flipo, 2019). 
5 Este concepto, tal como lo reportan Holifield y Day (2017) y Lerner (2010), se articula inicialmente a 
finales de los años 40 en el contexto de la Guerra Fría, en relación con las zonas inhabitables por la 
radioactividad asociada a las actividades de la industria nuclear. El concepto mismo de zona de sacrificio, 
constituye, según Folchi (2020), una denuncia de la situación éticamente inadmisible generada en estos 
lugares.  
6 En 2014, la Unión de Comunas de Zonas de Sacrificio de Chile, definía las zonas de sacrificios como 
"territorios de asentamiento humano devastados ambientalmente por causa del desarrollo industrial. Esta 
devastación tiene implicancias directas en el ejercicio pleno de los derechos fundamentales de las 
personas: derecho a la vida, a la salud, a la educación, al trabajo, a la alimentación, a la vivienda, etc. En 
estos territorios el daño ambiental ha significado la situación de vulnerabilidad y empobrecimiento de las 
comunidades". 



 

el territorio y el medio ambiente. 
 
Nuestro trabajo, enmarcado en una perspectiva de ecología política, constató el 
dinamismo de los actores sociales que, colectivamente, diseñan e implementan 
estrategias para acceder y compartir información, adquirir conocimientos y desarrollar 
competencias para sus luchas. La diversidad de formas de expresión y las múltiples 
estrategias de defensa territorial revelan un vasto proceso de aprendizaje colectivo de 
carácter ecosocial (Orellana, 2012; Orellana y Marleau, 2015; Sauvé, 2015; Brière et al., 
2022; Orellana et al. 2024; Sauvé et al. 2017, 2024). Este aprendizaje se desarrolla 
mediante una apropiación colectiva de las realidades, en el cruce de miradas, 
conocimientos y experiencias (Orellana, 2010, 2012; Orellana y Marleau, 2015; 
Wertheimer, 2013). Nos enfocamos en estas dinámicas, forjadas en la resistencia y la 
resiliencia, a través de un complejo proceso de diálogo de saberes y coaprendizaje 
arraigado en los territorios.  
 
Según nuestras observaciones se concretiza en estos contextos críticos el concepto de 
inteligencia territorial ciudadana (Porto Gonçalves, 2009), asociado al proceso 
emancipador y de maduración política que se fomenta. Surgen y cobran sentido ideales 
de democracia política, justicia ambiental y medio ambiente saludable evidenciando la 
incompatibilidad del modelo de mercado dominante con éstos.  
 
Estos movimientos de activismo sociopolítico y ecológico hacen surgir y consolidar 
aspiraciones de nuevas formas de vida democrática, que apoyan una relación con el 
medio ambiente más sana y respetuosa, más enamorada de la vida. En ellos se forja lo 
que Taleb (2020) llama un "reencantamiento de nuestra relación con el mundo", que 
actúa como resistencia. Estos procesos abren nuevos espacios de debate y reflexión, 
contribuyendo a definir contrapropuestas al neoliberalismo económico, como Bolados 
García lo subraya (2016). 
 
Metodología y cartografía de conflictos 
 
Como mencionado, analizamos estos movimientos centrándonos en las realidades 
contrastadas de Quebec y Chile. La exploración se basó en una perspectiva 
interpretativa y crítica de la investigación y en enfoques colaborativos y etnográficos. La 
recopilación de datos se realizó mediante diversas estrategias complementarias 
(entrevistas, reuniones de debate y observación participante) desplegadas en el marco 
de iniciativas organizadas por los movimientos ecosociales7. Estos datos permitieron 
crear un repertorio de fichas descriptivas de 71 casos de conflictos socioecológicos 
asociados al extractivismo y, elaborar, sobre esta base, un mapa de los conflictos. 
Recurrimos a diversas fuentes y formulamos una descripción de los casos a través de 

 
7 El proceso de levantamiento de datos se ajustó y articuló con la agenda de actividades e iniciativas de 
los actores de los movimientos sociales en las cuales el equipo de investigación participó, incluyendo 
seminarios, talleres, mesas redondas organizadas conjuntamente. Este proceso se enriqueció además 
con la participación de colaboradores de investigación procedentes de organizaciones ciudadanas de las 
dos regiones estudiadas, que formaban parte del equipo del proyecto. 

 



  

un proceso cíclico de retroalimentación continua y de validación, afrontando el reto de 
ilustrar la complejidad de las realidades estudiadas. 
 
Inspirándonos en la cartografía participativa, aprovechamos la recopilación de datos para 
suscitar y reforzar las dinámicas de participación a través de espacios de reflexión y 
debate con los actores de los casos identificados. Además, para lograr el triple objetivo 
de recabar datos, favorecer la reflexión colectiva y la puesta en común, desde el año 
2020, el proyecto Resistaction organizó, con organizaciones sociales, 13 encuentros 
sociocientíficos (seminarios, mesas redondas, conferencias, talleres) con actores 
implicados en los conflictos en Quebec y Chile. Estos eventos contribuyeron a esclarecer 
y discutir colectivamente las realidades problemáticas e identificar visiones, 
representaciones, necesidades y perspectivas. Por otra parte, las observaciones de 
terreno y la participación del equipo de investigación en unos 80 eventos de los 
movimientos sociales orientaron sustancialmente la elaboración de la cartografía. 
 
De la elaboración de una reseña de los conflictos socioecológicos a la 
construcción de una cartografía digital 
 
Los enfoques participativo, sistémico e iterativo, así como la perspectiva de triangulación 
que adoptamos, permitieron poner en marcha un proceso de construcción cartográfica 
cuyo objetivo era destacar la complejidad de las situaciones de conflicto socioecológico 
detectadas. Se trataba, además, de proponer una herramienta pedagógica que pudiera 
utilizarse en las iniciativas de defensa de los territorios llevadas a cabo por los actores 
sociales. La cartografía tuvo en cuenta el panorama general de las dos realidades 
geográficas y culturales específicas de las dos regiones estudiadas. Algunos elementos 
claves son los siguientes : 
 
En Quebec, la multiplicación de los conflictos socioecológicos responde al auge 
extractivo, particularmente, al boom minero sin precedente que se vive en todo el país8. 
Asociado inicialmente al Plan de Acción Nórdico (2020-2023) y a sus predecesores, el 
Plan Norte de 2011 y 2015, que tienen como objetivo el desarrollo del territorio nórdico 
de Quebec (situado al norte del paralelo 49)9, rico en recursos - principalmente mineros, 
forestales e hídricos - y en gran parte, virgen y poco poblado (Vincent, 2011). Este plan 
fue muy criticado por la sociedad civil y por varias organizaciones indígenas, pero fue 
retomado por los sucesivos gobiernos (Rodon y Therrien, 2017). Más recientemente, 
este auge aparece asociado al "crecimiento verde" del modelo económico vigente y se 
ha visto impulsado por las políticas asociadas a la transición energética de Quebec10, 

 
8 Quebec se situaba en el quinto lugar como juridicción minera atractiva en el mundo en 2023, según la 
clasificación anual del Instituto Fraser.  
9 Su superficie, de alrededor de 1,2 millones de kilómetros cuadrados, representa 72 % de la extensión 
de Quebec (https://www.quebec.ca/gouvernement/portrait-quebec/territoire-nordique) 
10 Plan director en materia de transición, innovación y eficiencia energética de Quebec 2018-2023 
(https://transitionenergetique.gouv.qc.ca/fileadmin/medias/pdf/plan-
directeur/TEQ_PlanDirecteur_web.pdf#page=136), Plan para una Economía Verde 2030, 
(https://www.quebec.ca/gouvernement/politiques-orientations/plan-economie-verte), Plan de Quebec 
para la valorización de minerales críticos y estratégicos 2020-2025 
(https://www.quebec.ca/gouvernement/politiques-orientations/plan-quebecois-valorisation-mineraux-

https://www.quebec.ca/gouvernement/portrait-quebec/territoire-nordique
https://transitionenergetique.gouv.qc.ca/fileadmin/medias/pdf/plan-directeur/TEQ_PlanDirecteur_web.pdf#page=136
https://transitionenergetique.gouv.qc.ca/fileadmin/medias/pdf/plan-directeur/TEQ_PlanDirecteur_web.pdf#page=136
https://www.quebec.ca/gouvernement/politiques-orientations/plan-economie-verte
https://www.quebec.ca/gouvernement/politiques-orientations/plan-quebecois-valorisation-mineraux-critiques-strategiques


 

que tienen como objetivo, entre otras cosas, la electrificación del transporte (Roy-
Grégoire, 2024). Esto ha provocado un gran interés por la explotación de minerales 
estratégicos (grafito, zinc, níquel, titanio, litio, entre otros) necesarios para la producción 
de baterías eléctricas. Estos proyectos se concentraban especialmente en las regiones 
administrativas conocidas como "regiones de recursos", donde la extracción de materias 
primas con fines de exportación se reconoce como la base de la economía (Fournis y 
Fortin, 2015; MEI, 2019; Roy-Grégoire, 2024). Pero el discurso oficial justificando la 
incesante exploración extractiva se inscribe en la política global canadiense tomando en 
la actualidad un giro hacia el tema de la seguridad nacional y de la defensa. "Los 
minerales críticos canadienses apoyan la defensa norteamericana", sostiene el gobierno 
de Canadá (Gouvernement du Canada, 2025, p.1) que considera que se vive "una 
oportunidad estratégica que permite acelerar y profundizar los esfuerzos de Canadá y 
Estados Unidos para alcanzar nuestros objetivos mutuos en materia de defensa" (Ibid.)11. 
De este modo, se reafirma la importancia económica, energética y geopolítica de los 
recursos mineros estratégicos, cuya lista continúa ampliándose. Así es como se ha 
producido un aumento exponencial12 de las concesiones de derechos mineros (DEE)13 
en todo el territorio quebequense, lo que ha causado una fuerte oleada de alarma y de 
oposición. Esta situación se hizo pública gracias al trabajo de organizaciones ciudadanas 
movilizadas trabajando conjuntamente que permitió cartografiar este proceso.  
 
En la actualidad, además de vastos territorios vírgenes de Quebec, otras regiones, 
tradicionalmente asociadas a la agricultura, al turismo recreativo y a complejos turísticos, 
se ven afectadas por la expansión extractiva (Merino, 2020) incluyendo territorios 
ancestrales. En muchos casos, estos desarrollos se realizan sin consulta apropiada de 
las comunidades, especialmente de las comunidades indígenas, en cuyos territorios 
abundan valiosos recursos naturales. Cabe notar entre otros, el caso del reciente 
proyecto de ley 97 de modernización del régimen forestal quebequense, que provocó 
una aguda crítica y una oposición masiva al ser considerado como una forma de acentuar 
la explotación industrial de los bosques entregándole a la industria un tercio del territorio 
forestal. Tanto las comunidades como las organizaciones indígenas y ambientales 
movilizaron diversas estrategias de presión y manifestaciones de protesta. Esto condujo 
al retiro del proyecto de ley en octubre 2025.  
 
La multiplicación de las situaciones de conflicto ha dado lugar al surgimiento de nuevas 

 
critiques-strategiques). 

11Canadá cuenta con diversas políticas de defensa y seguridad que refuerzan la resiliencia de América 
del Norte, entre ellas la Estrategia Canadiense sobre Minerales Críticos; la política Nuestro Norte, Fuerte 
y Libre: Una Visión Renovada para la Defensa de Canadá; y la Política Exterior de Canadá para el 
Ártico. 
12 La coalición QLAIM denunciaba en 2022 que las concesiones de exploración minera habían 
aumentado en un 139 % en dos años en ciertas regiones. Considerando que el boom minero estaba 
fuera de control, esta coalición exigía una moratoria urgente.  
13 El derecho exclusivo de exploración (DEE) es el único título de exploración minera válido en Quebec. 
Otorga a su titular el derecho exclusivo de buscar todas las sustancias minerales del dominio del Estado, 
con excepción de la arena, salvo la arena de sílice utilizada con fines industriales, la grava, la arcilla y 
otros depósitos sueltos, así como los residuos mineros inertes en el territorio que es objeto del mismo ( 
https://mrnf.gouv.qc.ca/mines/titres-miniers/exploration/ ). 

https://www.quebec.ca/gouvernement/politiques-orientations/plan-quebecois-valorisation-mineraux-critiques-strategiques
https://mrnf.gouv.qc.ca/mines/titres-miniers/exploration/


  

estructuras ciudadanas en protección del medio ambiente y de los territorios que 
favorecen el seguimiento de los casos y la continuidad de las acciones (Sauvé, Béliveau 
y Proulx, 2024). Estas estructuras se han sumado a los esfuerzos que en ese sentido 
realizan organizaciones ya establecidas (redes ciudadanas, ONG, sindicatos, 
municipalidades, etc.). Se ha observado un amplio despliegue de luchas ciudadanas y  
movimientos de protesta social a través de todo Quebec, en torno a preocupaciones 
colectivas vinculadas entre otras cosas, a la protección del agua, a la exigencia de 
audiencias públicas ambientales de los proyectos industriales, a la aceptabilidad social 
frente a los proyectos extractivos, a la protección de los territorios incompatibles con la 
actividad extractiva, a la reforma de la Ley de minas14, a la exigencia de una nueva 
política energética, a las posiciones de Quebec con respecto a las filiales mineras de 
uranio y amianto y, más recientemente, sobre los minerales críticos y estratégicos, etc. 
El bien común aparece como eje central de estas movilizaciones.  
 
Un ejemplo de éstas son las luchas ciudadanas que desde fines del año 2009 hicieron 
frente a los planes de explotación de la industria del gas de esquisto15 en el valle del río 
San Lorenzo y que condujeron a una moratoria en 2015, a la prohibición de la 
fracturación en 2018 y a la adopción en 2022 de una ley prohibiendo la búsqueda y la 
producción de hidrocarburos en el territoire quebequense. Otro ejemplo es la fuerte 
movilización y la participación ciudadana histórica en el año 2020 en las audiencias 
públicas ambientales concerniente a un proyecto industrial gasífero en la región de 
Saguenay16 logra que el gobierno rechace este desarrollo industrial. La gran presión 
pública ejercida por la movilización social ha conducido a la adopción de nuevas medidas 
legislativas, políticas, leyes, reglamentos y normas que han permitido una mejor 
protección, por ejemplo, del agua.  
 
En Quebec cartografiamos 25 casos de conflictos socioecológicos17 que afectan a las 
17 regiones administrativas de esta región. Estos casos están relacionados con la 
expansión minera (17), petrolera (3), gasífera (3), forestal (1) e hidroeléctrica (1). De los 
25 conflictos identificados, 14 afectan a territorios indígenas "reconocidos". 
 
Por otra parte, abordamos el caso de Chile, país reconocido como la cuna del modelo 
neoliberal (Moulián, 2002), que se transformó en laboratorio político y económico tras el 
golpe de Estado de 1973 y la instauración de una dictadura cívico-militar. La construcción 
de una economía centrada en el mercado se realizó en un contexto de represión y graves 

 
14 Particularmente, confrontando la herencia del "free mining" caracterizado por relaciones asimétricas de 
poder que se manifiesta por el poder preponderante ejercido por la industria extractiva sobre los demás 
actores sociales. 
15 Conocido también como gas pizarra, es un hidrocarburo en estado gaseoso que se encuentra en las 
formaciones rocosas sedimentarias de grano muy fino. (https://es.wikipedia.org/wiki/Gas_de_lutita). El 
proceso de extracción de este gas es también conocido como fracking. 
16 Fueron presentadas más de 3000 memorias, 178 personas expusieron en las audiencias. Además casi 
90 000 personas firmaron una petición en oposición al proyecto gasífero y 48 asociaciones estudiantiles 
universitarias del Quebec, representando a más de 300 000 estudiantes, adoptaron una resolución de 
rechazo al proyecto. 
17 Respetando el criterio de temporalidad adoptado para la identificación de casos de conflicto en las dos 
regiones estudiadas, seleccionamos casos que entre 2019 y 2022 eran actuales o recientemente 
finalizados (alrededor de 2 años) y conflictos emblemáticos (incluso finalizados). 

https://es.wikipedia.org/wiki/Gas_de_lutita


 

violaciones a los derechos humanos (cuya huella marca al país hasta la actualidad)18. 
Este modelo sentó las bases para la expansión de la industria extractiva, profundizando 
un desarrollo históricamente extractivista (Romero-Toledo, 2019). Su marco legal se 
consolidó con instrumentos como la Constitución de 1980, la Ley Orgánica 
Constitucional de Concesiones Mineras de 1982 el Código de Minería (1983) y el Código 
de Aguas (1981), favoreciendo la privatización y la apropiación de los recursos naturales 
por intereses nacionales y capitales transnacionales (Carrasco Luna, 2019; Uribe-Sierra 
et coll., 2023; Folchi, 2003).  
 
Basado en el crecimiento sostenido, el modelo económico se ha especializando en 
sectores intensivos en uso de agua (forestal, agrícola, salmonero), principalmente en la 
minería (con un boom minero desde finales de los 80). Este auge se asocia a las 
estrategias de transición energética19 de alto requerimiento en cobre y litio. El 
extractivismo se constituyó como pilar de la estrategia neoliberal en Chile (Ibid.).  
 
La abundancia de recursos naturales en el país, el aumento de la demanda de los 
mercados globales y la voluntad política de los gobernantes consecutivos han favorecido 
la continuidad y consolidación del modelo. Sin embargo, los impactos ambientales, 
sociales y culturales son cada vez más presentes. Las fuertes presiones generadas en 
territorios y ecosistemas se han visto exacerbadas por una crisis hídrica prolongada20 y 
la alta vulnerabilidad climática de las regiones en las cuales se instalan los proyectos 
extractivos. La calidad de vida, particularmente la salud de las comunidades ha sido 
gravemente afectada.  
 
Como expresión máxima de los impactos del modelo surgen las "zonas de sacrificio". El 
reconocimiento de la existencia de esta zonas a inicios de los 2000 reveló una toma de 
conciencia sobre la situación extrema de lugares en donde la salud y los derechos 
básicos de los habitantes se ven gravemente amenazados por la contaminación 
industrial. El caso de la zona multiindustrial de Quintero-Puchuncaví, apodada "el 
Chernóbil chileno"21 con intoxicaciones masivas recurrentes y una contaminación crítica 
de los ecosistemas, ilustra lo que sucede en otras cinco regiones chilenas (Coronel, 
Mejillones, Tocopilla, Huasco y Til-Til) en donde la aglomeración-intensificación de las 
actividades industriales ha significado un crecimiento exponencial de la contaminación 

 
18 Este sistema, propuesto por Milton Friedman (economista fundador de la Escuela de Chicago) y los 
Chicago Boys (economistas chilenos formados por él en esta escuela), fue institucionalizado en 1980 por 
la Constitución chilena adoptada por el régimen de dictadura cívico-militar de Augusto Pinochet (1973-
1990) y consolidado, como lo expresa Moulián (2002), por los gobiernos posteriores de "democracia 
pactada".  
19 Chile es potencia mundial en términos de exportación del cobre y se encuentra en creciente 
ampliación -y tensión- la industria del litio19, posicionándose como uno de sus principales exportadores. 
20 La Organización Meteorológica Mundial (OMM) puntualiza en un informe de 2022 que Chile atraviesa 
una larga crisis hídrica y una mega sequía que perduró por más de 10 años. En 2024, el país se 
encuentra en el puesto 16 a nivel mundial con mayor estrés hídrico y en un contexto global, según el 
Informe sobre el estado de los recursos hídricos mundiales en 2024 de l’OMM, en que el ciclo del agua 
se haya cada vez más perturbado y extremo, oscilando entre diluvio y sequía.  
21 Quintero-Puchuncaví es una de las primeras zonas en ser reconocida como zona de sacrificio en 

Chile. Estudios recientes revelan que la zona se encuentra en un estado de contaminación irreversible 
que afecta gravemente a la salud de la población, incluso a nivel genético (Madrid et al. 2022). 



  

en las últimas décadas y, con ello, una afectación persistente a los ecosistemas y la 
salud de la población (Bolados, 2016; Hormazábal et al., 2019; Campos-Medina et al., 
2021).  
 
Este contexto de priorización del crecimiento económico basado en lógicas extractivas, 
ha provocado un fuerte incremento de la conflictividad ecoterritorial, sumándose al 
descontento social por la desigualdad, el endeudamiento y la mercantilización de 
derechos (Gaudichaud, 2015). Los conflictos socio ecológicos se han multiplicado, tal 
como lo indican los informes de instancias como el Instituto Nacional de Derechos 
Humanos o el Centro de Estudios de Conflictos y Cohesión Social, entre otros. A las 
múltiples formas de movilización contestataria individual y colectiva por los derechos 
humanos, que han crecido a través de los años22 se suma el descontento social ante el 
impacto del modelo de una sociedad endeudada, prisionera del frenesí del consumismo 
y el fin del espejismo económico.  
 
Marcan un hito, entre otras, las movilizaciones masivas de defensa ambiental de 2012 
en torno a la exigencia de "Patagonia sin represas", que lograron detener el proyecto 
HydroAysén, de construcción de cinco mega represas hidroeléctricas con fuerte impacto 
ambiental en la región de Aysén y las de fines de los 90 hasta 2020, en oposición al 
mega proyecto minero transnacional Pascua Lama, en la región de Atacama, en defensa 
del agua, los ecosistemas sustento de las comunidades y los derechos indígenas.  
 
Cabe destacar igualmente que el estado de alerta territorial asumido por la ciudadanía, 
el trabajo conjunto de sus organizaciones con instancias de investigación y la fuerte 
presión ejercida, tal como en Quebec, ha contribuido al desarrollo de una 
institucionalidad ambiental y a levantar una argumentación sobre los límites de las 
disposiciones legislativas vigentes, tal como lo destaca Campos-Medina et al. (2021).23 
Esto se evidencia por ejemplo, en relación a lo que es calificado como INDH, "los vicios 
de forma y fondo del sistema de Consulta Indígena vigente en Chile"24 y la escasa 
capacidad regulatoria de las actividades extractivas (Ibid.). 
 
Aunque se han iniciado procesos de reforma constitucional, el modelo neoliberal sigue 
arraigado y los derechos humanos y ambientales continúan siendo vulnerados 
(Mouterde y Allaire, 2020). El sistema altamente represivo se ha mantenido a través de 
los años así como la criminalización de la protesta y la militarización de territorios 
ancestrales Mapuche, lo que ha producido un aumento de la conflictividad. Aun así, las 
manifestaciones sociales ante las problemáticas ambientales y territoriales persisten a 
lo largo del país con expresiones multitudinarias y una diversidad de formas de acción y 
lograr paralizar algunos proyectos de inversión (Hernández y Sazo, 2015). 
 

 
22 Cabe aquí mencionar las masivas y determinantes protestas sociales de los años 80. 
23 Un ejemplo de ello es la alerta levantada por organizaciones ambientales, movimientos territoriales y 
expertos ambientales ante la Ley de Autorizaciones Sectoriales y la reforma al Reglamento del Sistema 
de Evaluación de Impacto Ambiental, las cuales han sido consideradas un retroceso  en el cuidado del 
medio ambiente y un fuerte riesgo de vulneración de la salud de las comunidades.  
24 Declaración Pública de la Comisión Ética Contra la Tortura, OLCA, Ecoceanos, Chile Mejor sin TLC y 
MAT, 22 de septiembre de 2025. 



 

Esta conflictividad alcanzó un punto culminante con el estallido social de octubre de 
2019, que articuló las preocupaciones sociales con las medioambientales, destacando 
la crítica situación del agua, la devastación forestal y las zonas de sacrificio (INDH, 2016; 
Maillet et al, 2019; Allain, 2019). A esto se añade el conflicto histórico con el pueblo 
Mapuche, afectado por el modelo forestal aplicado desde 1974 con el Decreto Ley 701 
y la subsecuente devastación y plantación de monocultivos25 lo que afecta en particular 
territorios ancestrales de gran biodiversidad (Aylwin, Yáñez y Sánchez, 2013). 
 
Casos como la desaparición de la defensora ambiental Julia Chuñil, las intoxicaciones 
recurrentes en Quintero-Puchuncaví, o la situación crítica en la Patagonia ligada a la 
salmonicultura, ponen de manifiesto una situación de conflicto socio-ecológico que 
revela la oposición entre intereses económicos (mayoritariamente orientados a satisfacer 
los mercados globales) y el bienestar, la salud y el respeto de los derechos de las 
comunidades. 
 
En Chile cartografiamos 46 casos de conflictos socioecológicos que afectan a 13 de las 
16 regiones administrativas; 23 están relacionados con la industria minera, 10 están 
asociados a proyectos hidroeléctricos o eléctricos, tres (3) tienen su origen en proyectos 
relacionados con la industria forestal o la agricultura intensiva, dos (2) están asociados 
a proyectos de centrales térmicas de carbón, uno (1) está relacionado con un proyecto 
de gas y otro con la piscicultura intensiva. También cartografiamos seis "zonas de 
sacrificio" que se extienden a lo largo de la costa chilena.  
 
Cabe señalar que 16 de los 46 conflictos registrados implican intereses canadienses a 
diferentes escalas. Algunos proyectos extractivos son propiedad íntegra de empresas 
mineras canadienses, mientras que otros lo son en un 20 % o un 50 %. 
 
Los mapas elaborados, como se ilustra en la Figura 2, permiten visualizar una gran 
cantidad de información sobre los riesgos y los impactos de los proyectos industriales a 
múltiples escalas, tanto geográficas (local, regional y global) como temporales (históricas 
o contemporáneas), útiles para la educación ciudadana crítica sobre las cuestiones 
relacionadas con el extractivismo. 
 

 
25 El modelo de monocultivo sumado a los efectos del cambio climático hacen de los incendios forestales 
una amenaza cada vez más frecuente lo que acentúa la devastación. 



  

 
 
Figura 2. Ejemplo de capas de información cartográfica sobre los conflictos: el caso de la zona 

de sacrificio de Huasco (Andrés Larrea Burneo Proyecto Resistaction, 2022). 

 
Una base de datos cartográfica, construida a partir de la información recopilada en las 
fichas descriptivas de cada caso de conflicto, sirvió de estructura lógica para la 
organización de los datos recopilados. A continuación, el equipo procedió a recopilar una 
gran cantidad de datos geoespaciales (véase el cuadro 1) sobre los proyectos extractivos 
que originaron los conflictos, así como sobre las comunidades, los territorios y los 
ecosistemas afectados. 
 
Se prestó especial atención a los territorios indígenas reivindicados, reconocidos y 
tradicionales. Estos datos se visualizaron y procesaron utilizando el software geomático 
de código abierto Quantum GIS (o QGIS), que permite la triangulación de fuentes con 
fines analíticos. El uso de este tipo de software facilita la creación rápida de mapas, en 
formato digital o impreso, lo que permite visualizar los resultados preliminares y favorece 
así la movilización de los conocimientos de los actores locales. 
 
Tabla 1. Elementos para un panorama territorial de los conflictos (Resistaction, 2022)  

 
TIPOS DE DATOS CARTOGRÁFICOS 

RECOPILADOS 
FUENTES 

 Proyectos extractivos: 

• Infraestructuras extractivas, de transporte y de apoyo 

• Impactos y riesgos asociados 

• Concesiones mineras y otros tipos de concesiones 

• Recursos naturales buscados 

 Territorio y comunidades afectadas: 

• Hidrografía, glaciares y humedales 

• Ecosistemas y hábitats 

• Clima 

• Topografía 

• Demografía 

 Gobernanza territorial y medioambiental: 

• Reservas naturales y zonas de conservación 
prioritarias 

• Proyectos comunitarios de conservación 

 Artículos y publicaciones científicas 

 Documentos y mapas elaborados 
por: 

• ONG 

• Organizaciones indígenas 

• Colectivos y organizaciones 
ciudadanas 

• Comisiones públicas 

• Instancias gubernamentales 

 Evaluaciones ambientales y estudios 
de impacto 

 Censos nacionales 

 Imágenes satelitales 

 Observaciones en el terreno 

 Testimonios de los actores locales 
 



 

• Planificación territorial 

• Historia del desarrollo urbano e industrial del territorio 

• Regiones administrativas y fronteras políticas  

 

 
La participación de los actores de la movilización social fue decisiva para la selección de 
los datos cartográficos pertinentes para cada conflicto, la inclusión de nuevos datos 
(mapas, elementos geolocalizables, geolocalizaciones) y el análisis de los resultados 
preliminares. Las expediciones de interpretación territorial con fines de recopilación de 
datos geolocalizados realizadas por miembros del equipo y actores locales también 
contribuyeron a este proceso. Finalmente, los resultados del análisis colectivo se 
desarrollaron en mapas interpretativos en línea, utilizando la plataforma ArcGIS online 
Experience Builder.  
 
La metodología del proyecto Resistaction, de carácter iterativo y adaptativo, se concibió 
como un proceso de aprendizaje colectivo. Dentro de ese marco, la estrategia de 
cartografía participativa se articuló a lo largo del proyecto.  
 
Inicialmente, la cartografía buscaba ofrecer una visión general de los conflictos sin 
considerar las relaciones entre las diversas dimensiones incorporadas progresivamente 
(como los títulos indígenas y las cuencas hidrográficas). Aunque la metodología 
adoptada demostró su capacidad para elaborar retratos comprensivos de las situaciones 
de conflicto, presentó limitaciones respecto a los principios de la cartografía participativa, 
especialmente en términos de accesibilidad. En efecto, las herramientas cartográficas 
utilizadas (disponibles en el contexto de la investigación) requerían un conocimiento 
avanzado de programas informáticos complejos, limitando la posibilidad de que los 
actores contribuyeran directamente a la creación del material cartográfico. No obstante, 
el proceso global de investigación propició el aporte de los actores de los conflictos, 
contribuyendo, entre otras cosas, al desarrollo de una mejor comprensión de la relación 
entre la dispersión espacial de los impactos, su efecto acumulativo y las vulnerabilidades 
socioeconómicas preexistentes en los territorios. Además, su participación posibilitó 
explorar en el terreno mismo las manifestaciones del fenómeno de "zona de sacrificio" y 
las dinámicas socio económicas y ecológicas que lo generaron.  
 
Por otra parte, el proceso cartográfico logró evidenciar los desequilibrios de poder, tanto 
actuales o históricos, en la gobernanza ambiental y los retos territoriales, favoreciendo 
la consideración de las necesidades locales en materia de herramientas de difusión y 
educación crítica. 
 
El potencial pedagógico de la cartografía participativa en educación ambiental 
 
Como se ha mencionado, el proceso participativo de elaboración de mapas implica la 
convergencia de personas que comparten una misma realidad, para elaborar un marco 
metodológico común (tanto teórico como práctico). En el caso del proyecto Resistaction, 
este proceso se adaptó a las limitaciones del contexto, particularmente a la gran 
envergadura territorial de nuestro estudio. 
 



  

Quienes participan en un proceso de cartografía participativa estudian conjuntamente la 
realidad compartida: la redescubren, la "descifran", la analizan y reflexionan 
colectivamente sobre ella. En nuestro caso, esto se materializó en una serie de espacios 
de intercambio, discusión y reflexión (encuentros, seminarios y mesas redondas)26. 
Estos integraron a miembros de organizaciones ciudadanas implicadas en conflictos 
socioecológicos generados por la expansión extractiva (a nivel y regional) y a miembros 
de la comunidad de investigación que estudian estas realidades27. Esta dinámica 
contribuyó a forjar, discutir, reconstruir y reinterpretar una visión de los territorios. 
 
Estos momentos favorecieron la convergencia de distintas comprensiones de la realidad 
y permitieron esclarecer las representaciones forjadas a través de las experiencias 
individuales y colectivas en el territorio cartografiado. Esta reapropiación de la realidad 
también puso de manifiesto su historia, los imaginarios sociales y el "espíritu de los 
lugares". Además, se promovió la articulación e intercambio de posturas argumentadas, 
esenciales para desarrollar una interlocución sólida sobre las realidades territoriales 
(Orellana et al. 2008, 2024; Bolados García y Sánchez Cuevas, 2017). 
 
La identificación colectiva de los conflictos contribuyó al ejercicio de la memoria y a la 
narración de trayectorias, facilitando una mejor comprensión de los desafíos, problemas 
y posibles transformaciones. De hecho, el enfoque hermenéutico privilegiado favoreció 
"el desarrollo de comprensiones de las situaciones desde la perspectiva de los sujetos 
involucrados y del contexto en el que se encuentran estos últimos" (Ameigeiras, 2009, 
p. 38), lo que permitió construir interpretaciones validadas colectivamente. Los procesos 
así concebidos impulsan la construcción social de sentido y al surgimiento de un nuevo 
saber que se integra en los mapas resultantes. 
 
En estos contextos, la cartografía participativa se erige como una herramienta para la 
producción de un saber dialógico, una "ecología de saberes" (Sousa Santos, 2017) "que 
se abre a una diversidad de formas de conocer y experimentar los territorios, superando 
la lógica de la cartografía convencional" (Montoya Arango et al., 2014, p. 192). Es un 
espacio propicio para repensar conceptos claves como territorio, territorialidad, lugar, 
sentido de lugar e identidad territorial, entre otros. 
Los enfoques diacrónico (extensión de la temporalidad), holístico (visión de conjunto), 
sistémico (interacción compleja de las dinámicas ecológicas y sociales) e inclusivo 
(participación de una diversidad de actores) adoptados en el proyecto Resistaction, 
resultaron idóneos para favorecer la colaboración y la construcción de un retrato (relato) 
global e integrado de las realidades. Asimismo, estas opciones ayudaron a visibilizar a 
través de una diversidad de iniciativas, los conocimientos y lecturas de la realidad de los 
actores sociales, en la escena pública. 
 

 
26 Una vasta y rigurosa exploración de múltiples y diversos documentos (artículos científicos, 
monografías, documentos institucionales, documentos de organizaciones ciudadanas, boletines y 
periódicos, comunicados y cartas públicas, reportajes audiovisuales, etc.) contribuyó a enriquecer el 
"retrato" de las realidades estudiadas. 
27 En particular, en el marco de investigaciones colaborativas o de investigación-acción con la participación 
de las comunidades afectadas por los conflictos. 
 



 

La cartografía participativa se configura como una estrategia apropiada para interrogar 
las implicaciones éticas y políticas de la cartografía y sus vínculos con las 
interpretaciones del territorio y el comportamiento de los diversos actores en él. Favorece 
la reapropiación de las realidades por parte de los actores locales, creando espacios de 
sensibilización y reflexión profunda en el cruce de diversos saberes. Esto posibilita una 
lectura más lúcida de las realidades y la construcción de relatos críticos contextualizados 
en las experiencias de los actores sociales.  
 
Considerar los desafíos y preocupaciones identificadas por los actores en el proceso 
cartográfico crea las condiciones para una toma de decisiones más apropiada 
contextualemente y más significativa. 
 
 
 
 
Dimensión estratégica y transformadora 
 
Las perspectivas heurísticas de este tipo de cartografía son potenciadas por la 
creatividad y el imaginario colectivo. Cuando estos procesos se arraigan en los territorios, 
constituyen una verdadera revolución epistémica y una herramienta estratégica en la 
reivindicación y defensa de los derechos territoriales. En esencia, se trata de un proceso 
de aprendizaje que favorece el desarrollo de competencias ecosociales (Sauvé, 2007; 
2009; 2013) que potencian la transformación de las prácticas y al cambio social. Se 
inscriben en lo que Porto Gonçalves (2009) y Leff (2014) denominan un "movimiento de 
re-existencia" entendido como una (re)construcción de la relación con el mundo.  
 
La cartografía participativa se aborda como una estrategia pedagógica innovadora de 
aprendizaje entre pares, construida colaborativamente por y con los miembros de las 
comunidades potenciando como lo descaran los Iconoclasistas, procesos de 
subjetivación y producción de sentidos colectivos. Puede apoyarse en herramientas de 
la cartografía digital y métodos tecnocientíficos que estimulan una ontología de la 
diversidad. Las personas implicadas se familiarizan y apropian de eso modo, de técnicas 
y herramientas de georreferenciación, (GPS, SIG) y aprenden a manejar estas nuevas 
formas de expresar el territorio. Dispositivos viduales y gráficos diversos, como los 
desarrollados por el equipo de Iconoclasistas28 actúan como apoyo para la creación, la 
socialización, la reflexión y el debate: 

Con la ayuda de diversos soportes visuales, las problemáticas más críticas del 
territorio se hacen visibles, identificando las responsabilidades, reflexionando sobre sus 
vínculos con otras dimensiones de la realidad y señalando sus impactos. Este enfoque 
se complementa con la mirada retroactiva a las experiencias y a los espacios de 
organización y transformación, con el fin de tejer una red de solidaridad y afinidades.  
 
Estrategia de educación ambiental y transformación social  
 

 
28 https://iconoclasistas.net/ 



  

La cartografía participativa puede ser adoptada como una estrategia pedagógica de 
educación ambiental en diversos entornos, contextos y públicos. Puede integrar 
complementariamente los principales enfoques pedagógicos de este ámbito 
(cooperativo, holístico y sistémico, reflexivo y crítico, interdisciplinario y de diálogo de 
saberes), favoreciendo un proceso enriquecedor que fortalece el protagonismo de los 
participantes y la construcción de saberes. 
 
Abordada como una metodología de investigación colaborativa o de investigación-acción 
colaborativa de los conflictos socioecológicos, potencia un proceso de educación y 
formación ambiental para las comunidades. Abre perspectivas para construir un 
conocimiento y una comprensión profunda de los conflictos, la configuración territorial y 
las tensiones entre los diversos intereses y poderes. 
 
En cuanto a los talleres de cartografía participativa, éstos son espacios particularmente 
propicios para valorizar los diversos saberes (experienciales, tradicionales, 
ancestrales,etc.) y las competencias locales, a menudo ignoradas o despreciadas, que 
se movilizan en la defensa territorial en contexto de conflicto, revelando colectivamente 
los vínculos con el territorio. La vitalidad de esta diversidad epistémica se revela así 
frente a la colonialidad dominante de las relaciones de poder-saber-ser de las que son 
portadores los proyectos extractivos. A partir de la heterogeneidad epistemológica 
existente en los se generan espacios que favorecen otra forma de construir 
conocimientos. Cobra pleno sentido la estrategia pedagógica de comunidad de 
aprendizaje: "aprendiendo juntos, unos de otros, unos con otros, sobre una realidad 
compartida, a partir de los esfuerzos, talentos y competencias conjugados" (Orellana, 
2005, p. 68) resultando en la construcción de un "retrato" común y socializado de la 
realidad compartida. Esto evoca la "sociología de las emergencias" de De Sousa (2017) 
que visibiliza el horizonte de posibilidades que surge al integrar un amplio abanico de 
saberes, prácticas y actores sociales, tomando en cuenta e integrando la conciencia 
ciudadana emergente e insurgente.  
 
Además, la cartografía participativa debe concebirse desde la prespectiva de una ética 
del cuidado donde se entrecruzan las solidaridades y se construye la inclusión relacional 
(Brière et al. 2023; Mamas y Mallén Lacambra, 2025) y el sentido de comunidad, lo que 
permite vislumbrar la esperanza de una utopía. 
 
En el contexto de conflictos socioecológicos, estas perspectivas contestatarias e 
inconformes encuentran en la cartografía participativa un camino para desplegar una 
ecología de los saberes (De Sousa, 2017) a través del reconocimiento del patrimonio de 
experiencias y saberes, lo que permite co-construir un conocimiento significativo, útil, 
contextualmente apropiado, suceptible de tornarse emancipatorio. Son prácticas de 
significación y resignificación a través de las cuales se ejerce una perspectiva de poder 
Espinosa y Rodríguez. F. (2016). 
 
Esto se enraiza en la diversidad de trayectorias sociohistóricas territoriales y las 
percepciones de los conflictos de las comunidades afectadas por los despliegues 
extractivos. El proceso favorece la clarificación colectiva de las múltiples vulneraciones 



 

e impactos causados por la extracción industrial de los bienes comunes. La 
heterogeneidad de las voces se pone en común en una dinámica de socialización hacia 
la identificación de acciones comunes articuladas. Esto da lugar a una maduración 
política y a la emergencia de una inteligencia colectiva territorial de alta significación 
estratégica en la negociación de reivindicaciones y en la convergencia de las 
expectativas sociales de transformación. La participación ciudadada permite salir de la 
invisibilización, situarse en el espacio público, haciéndose reconocer y contribuyendo a 
la construcción de un debate público y a la puesta en agenda de las lecturas y 
reivindicaciones de las comunidades (Cuadra Montoya et al., 2022). 
 
Los procesos de cartografía participativa de los conflictos socioecológicos con 
perspectiva de educación ambiental se convierten por lo tanto, en una invitación a 
repensar nuestra identidad ecológica en el contexto de disputas territoriales y de crítica 
al modelo extractivista dominante. Ponen en la agenda las demandas de los movimientos 
sociales de participación y de respeto de sus derechos políticos y territoriales exigiendo 
que sus voces sean reconocidas y tomadas en cuenta en las decisiones relativas al 
desarrollo de sus localidades, remitiendo al derecho a la "reexistencia" (Porto-
Gonçalves, 2006), la ecociudadanía crítica y la reconstrucción identitaria. 
 
La cartografía participativa permite así responder a las tres perspectivas 
complementarias de la educación ambiental, tal como definidas por Sauvé (1997): 

• Perspectiva ambiental: contribuir a resolver problemáticas ambientales o 
socioecológicas. 

• Perspectiva educativa: contribuir al desarrollo integral de las personas y los grupos 
sociales desarrollando una ética de la relación con el medio ambiente en el seno 
de la trama de vida. 

• Perspectiva pedagógica: contribuir a implementar procesos pedagógicos 
significativos arraigados en la realidad. 
Por consiguiente, la cartografía participativa se transforma en una estrategia 

pedagógica que abre nuevos espacios de participación, de reflexión y de acción sobre 
las realidades socioecológicas y la protección de los bienes comunes, contribuyendo a 
dar sentido a la noción de justicia ecológica. Presenta un enorme potencial de 
aprendizaje ecosocial y genera nuevos debates sobre las respuestas al modelo que 
genera injusticias sociales y ecológicas. 
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